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BHTIlLLflJ, FL0BE8 
Desde ijue la Junta [-opular de 

festejos acordó incluir en el i)ro-
grama la «Balalla de lloresí), dio 
ronse ÍÍ predecir los pesimistas que 
sería un fracaso y cuando mas un 
simulacro de batalla. Servíales de 
ai'jíumeuto concluyente la circuns
tancia de celebrarse en Valencia 
otraíiestá de ií̂ ual índole y la no 
despreciable de que en este tiem
po escasea bastante la Uor en los 
jardines. 

Todo eso era muy cierto; la lloi 
está excasa en esta ú¡)Oca ilel ano y 
la «líatalla de llores» celebrada en 
la ciudad del Cid, bace 0(dio días, 
acal)0 tempoi'almente con los ver
geles de Valencia y Murcia. 

Mas querer es poder, sobre to
do cuando estimula el amor pro-
l)io empeñándonos en lograr nues
tros deseos; y como había volun
tad decidida de realizar la batalla 
y dinero y gusto, hubo también 
llores, compradas üios sabe a qué 
precio, y manos habilísimas que 
se encargaron de vestir los coidies. 

Con tan buenos auspicios llego 
la víspera de la culta ttesta; se reu
nió el Jurado para ordenar los pi'e-
mios y se ultimaron otros detalles 
de menor cuantía. 

¡CiOn c«.uanto afán era esperado 
el día de ayer! Se dec-ía que el co
che tal era una maravilla, que el 
otro era un encanto y que el de 
mas allá parecía vestido por ha
das; y la imaginación abarcaba la 
poética tiesta, dándole tonos fau-
ti\sticosque halagaban dulcemente 
el espíritu. 

A favor de tan buenas impresio
nes el pesimismo se declaró venci
do; el entusiasmo general lo derro
tó en toda la linea y ayer nadie 
dudaba ya de (lue se puede hacer 
en todo tienipo acopio de llores y 
engalanar carruajes cuando se dis
pone dé dinero y se sabe gastar. 

Cuantos elementos ,se necesita
ban para que la fiesta resultase lu

cida los lialjía de sol)ra: entusias
mo, buen gusto, emulación, de na
da fallaba; y sin endjargo, la «Ba
talla de llores» ha tenido un lunar 
que la ha deslucido: pues ha habi
do en ella verdadero desorden por 
culi)a dtd contratista del servicio 
de sillas A causa de no haberlas 
numerado y de haber vendido los 
billetes con antelación, cuando los 
tenedores de éstos fueron en busca 
de sus asientos respectivos no los 
encontraron, dando lugar ésto á 
iníinitas protestas y reclamacio
nes. 

Además, se dejó al público en
trar en la pista; y cuando intentó 
despejarla una sección dé cal)alle'. 
)-ía, era tal la n\asa de gente que á 
duras jienas pudo conseguirlo aun
que no por completo, 

Por íln pudo comenzar el espec
táculo; engalanados artísticamen
te y ocupados por preciosas seño
ritas, entraron en el campo de ba
talla los vehículos, rompiéndose 
incontinenti el fuego entre carrua
jes, tribunas y público. 

El cuadro era encantador. Los 
aromatií'os proyectiles lan/ados 
con ardor |>or maüos femeninas, 
caían sóbrenlosJ^^^eispectadores que, 
a su vez, l»QK|í1iko sobre los ca
rruajes millares (ie fxntquets; las sei'-
pentiuas cruzaban el espacio en 
todas difeccionés, quedando pren
didas en los arboles del paseo y en 
los carruajes.A uno de éstos, ador
nado con juncos, casi le desapare 
c-io el adorno debajo de otro de 
seipentinas: tal era el número de 
las arrojadas a dicho carruaje. 

Con las serpentinas y lloi-es ar; o-
jaban también confetti eu grandes 
cantidades; siendo tan abundantes 
los proyectiles, que á poco de co
menzara usarlos quedaba conver
tido el ca^upo de batalla en visto
sísima alfombra de brillantes co
lores. 

Después de la primera vuelta de
liberó elJurado, adjudicando los 
siguientes premios: 

Carruaje del Excmo Sr. D. Justo 

A/.iiar. l'rimer i)remio, consistente ¡ 
en artístico centro y Jarrones, re
galo del exdipulado por Cartagena 
1). Raimundo Iluano. Figuraba un 
l indo Búcaro, estilorenacimienlo, arras
trado por <los cisnes. Kü e\ fondo de 
vaso tan artístico aparecían cua
tro llores bellísimas:Jjoncha y Ma
ría Azuar I*edreno, Presentación 
Aznar Heredia y Querubina López 
Bienert, que lucharon con incan
sable ardor durante toda la ba
talla 

Carruaje de i). Juan Joi*quera 
Sánchez Figuraba un precioso 
carro griego coronado por un 
águila gigantesca. En el decorado 
de este carruaje, que iba guiado 
por su ilueño, se empleó el nardo 
con tal profusión, que por donde 
quiera que pasaba dicho carruaje 
quedaba perfumado el ambiente 
largo rato. 

Iban eu tan precioso carro las 
bellas Srtas. Clotilde y Dolores 
Wandosell, Irene Calderón y Pa-
quitf. Jorquera. 

El segundo premio fué declara 
desierto. 

Tercer premio. Juego de centro 
y jarrones, regalo de D. Juau Mar
tínez Conesa. Carruaje de 1). Ra
món Cendra, guiado por su hijo 
D. Juan. Figuraba uoa preciosa 
Corbeille. En tanliüdocarruaje iban 
las hermosas señoritas Lola Díaz y 
Angelita Cendra, que hicieron sen
tir á público, tribunas y jurado las 
consecuencias de su ardor gue
rrero. 

Cuarto premio. Artístico ter
mómetro regalado por D. Aatonio 
García Alíx, Faetón de guiar del 
Sr. Doggio, preciosamente engala
nado y en el que iban las lindas 
Srtas. Antón i na Zapata y Rasilia 
Doggio. 

(iuinto premio. Magniflco cen
tro regalado por el general Sán
chez Ocaña. Faetón de guiar de 
D Nicolás Berizo, muy bien pre
sentado. Iban en él las preciosas 
Srtas. de García Berizo y Tudela 

El premio sexto no hemos podi-
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do saber si se adjudico a alguien 
Séptimo premio. Alfiler de cor

bata adquirido por la junta por 
cuenta del donativo do D Luis 
Angosto Fue adjudicado á los se
ñores Manzanares que presenta
ron una linda Corbeille de musgo 
y rosas. 

Octavo premio. Carruaje de los 
Sres. Cornet y Pérez, caprichosa-
menle adoi'nado de juncos y flo
res. 

Carro artístico Carruaje del se
ñor Sánchez Ocaña. Según nos 
dijeron los Sres. Sánchez-Ocaña, 
Mario Spollorno y Malo de Moli
na que lo montaban, significaron 
al entrar en la pista yue no aspi
raban a premio. 

iiV carro del agua. Carruaje de 
i) Julio Wandossell, copia fiel del 
carro municipal de riegos. 

Además de éstos había algunos 
oti'os coches engalanados ligera
mente para tener derecho á en
trar en la pista, 

Señalado el fin de la batalla, los 
carruajes fueron desfilando ante 
el jurado, provistos de los estan
dartes que se les enlregai'on al 
otorgarles los premios y el públi
co largo tiempo contenido al otro 
lado de la valla invadió la pista en 
un instante. 

La fiesta fue presenciada por 
más de 20.00; personas y resultó 
animadísima, si bien no alcanzó 
todo el lucimiento que debiera por 
las causas que hemos anotado al 
principio. 

Aparte eslp, se ha demostrado 
hasta la saciedad que en Cartage
na se pueden verificar batallas de 
flores brillantísimas, aunque en 
otra cosa se empeñen los pesimis
tas sistemáticos. 

TIJEJ^ETAZOS 
El general Martiaez Campos ha de

clarado á 8U oompañero Polt^íieja en si-
taaclóa do retirado por ioútil. 

«El Ejército Español» le aafgtia sitúa-
clones á granel. 

Inválido de lu Bourbnlo, 
Huido del Parlamento. 
Fracasado y algunos otros más. 
Por cierto que le extrafla á «El Ejér

cito» que no haya presentado la dimi
sión. 

¡Ah colega! el general tiene una di
visa. 

Todo meaos la dimisión. 

El partido polaviejista de Barcelona 
tienda á descomponerse. 

«El Diario de Bíucelona» asegura que 
ne pasarán tres meses sin que dioho 
partido haga la üposíoión el Gobierno. 

Seguramente. 
En el momento quH vean las pola-

viejistas que el ídolo jn cuyo altar sa-
crlfloaba no puede darles lo que les pro
metió, le volverán la espalda, dejando-
lo á la luna de Valencia. 

Y lo tendrá bien merecido el de Pa-
rafiaqae por perturbador del país. 

En Castellón han venido á las manos 
lepablioanos y católicos. 

Solo eso nos faltaba. 
Con uua guerra religiosa más nos re

dondeábamos. 

La prensa de üuba, aquella que ba
cía el caldo gordo á los mambises y 
ayudaba á los ameríoanos, se lameQt>> 
amargamente. 

Todavía no se ata de aquel país á 
los perros oon loganiza; pero en oauxbio 
la faersa pública mata á mansalva ha,S' 
ta el panto de haber despachado eu po
cos días treinta y tantos hombres para 
el otro mando. 

Amiga prensa: paciencia, barajar y 
apechugar oon la anarquía. 

Y no hay que volver el pensamient'^ 
atrás para contemplar el bien qua so 
deja, porque «agua parada no muele 
molino». 

Los prisioneros 
españoles 

EM C A V I T E 
Relación de los que el día 2 de Junio 

último estaban prisioneros en la provin
cia de Cavite, en Filipinas. 
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— ¡Cómo! ¿Sabéis? 
— Si por cierto: ya sé todo lo ([uc pasa á mi alrO' 

dodor, y lo que pasa más allá. 
— Y decidme: ¿por (iné llevasteis á doña Esperan

za al Buen Retiro? 
— Para que la conociese el rey. 
— ¡Ali! ¡y el rey la ha conocido! 
—Si; y lo que es mas aún: se ha enamorado de 

ella. 
— ¿Y por qué habéis hecho eso, sabiendo que yo 

amaba á dofia Esperanza? 
—¿Y QUé me importaba á mi que vos la amaseis ó 

no, si estaba decidido á nialaros? ¿ni qué me impor
ta que la prineesa ós ame 6 no? Estoy muy acostum
brado ^ traiciones y A infamias; pe:o lo que no pue
do sufrir, es que se vea comprometida una criatura 
que es lo que mas amo en el mundo; mi hija Azu
cena. 

— ¡Vuestra hija! exclamó Santivaílez; es decir, 
esa marquesa de Ntiestra Señora de las Nieves, hija 
do la princesa, es vuestra hija. 

— No, don Juan, no; pero la he criado y la amo 
como si lo fuera: cuando la conozcáis, os convence
reis solo con verla de que no puede ser hija mía, y 
tal vez os arrepintáis de haber servido á un demonio 
contra un ángel; ¡y quién sabe, quién sabe s i s eos 

vo aquel pobre rey: esa señora es la única Esperan 
za lefíiiima. 

—No os comprendo. 
—Quiero decir, que de las tres Esperanzas que 

han andado revueltas en esta intriga que hoy se 
desenlaza de tan mala manera, ella es únicamente 
hija de Carlos II. 

— ¡Cómo! pues qué, ¿se ¡e habiau colgado mas hi
jas á ese pobre rey, de.quíen todo el mundo sabe 
que era impotente? 

— Si; reparfden que la verdadera doña Esperan
za de Austria pasa por hermana de la marquesa de 
Nuestra Señora de las Nieves, por obra y gracia del 
rey nuestro señor, y que ambas sirven, apesar de 
ser solteras, como damas de honor á ¡a reina, y 
atropellando la etiqueta; porque allá van leyes do 
quieren rayes: lo que significa, que el rey nues
tro señor cree hermanas á Azucena y á Úrsula, que 
asi se ha llamado hasta ahora doña Esperanza de 
Austria, y por lo tanto hijas de Carlos II. 

—Pero aún queda otra Esperanza. 
—Si, ¡vive Dios!... Una Esperanza á quien cono

cisteis en el campo al encontrarme; á.quien bíoisteis 
dar una carta anoche en Alcalá, en la posada de 
los Bachiiiercs, y de la que recibistois ana oonteita-
clon favorable. 

Pero entrambos necesitaban, por las cirounstan-
cias en qae se habían colocado, explicaciones impor
tantes, y contenían sa cólera. 

—Yo tengo qae hablaros largamente, dijo Bizarro. 
—Y yo,también, contestó Sanlívaflez. 
—Este no es lugar á propósito para hablar; los 

duelos menudean en Madrid, y ya sabéis que se lie* 
van á oabo, ó en este lugar, ó detrás do las tapias 
de la huerta de San Gerónimo: podría sobrevenir al-
gano de estos lances. 

—Pues vamos donde podamos estar oon seguri
dad libremente, 

—En el Corrillo de San Blas, dijo Bizarro. 
—Pues vamos allá. 
Y tomaron haoiael Cerri.Io, que estaba bastante 

distante de San Fermín. 
Y decimos que estaba bastante distante, por:iue 

San Fermín ya no existe; le ha borrado un jardín. 

Aprovecharon sin embargo el tiempo. 
—¿Por qué, dijo severamente Blzafro, me Habéis 

robado? 
—Porque no merecéía-que se os ti*áte oon lealtad, 

ni esa ranjer ni vos. 


